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Queridos diocesanos:  
Para el cristiano siempre es un privilegio acercarse a la humanidad sufriente, 
siguiendo la enseñanza del Evangelio: “Estuve enfermo y me visitasteis” (Mt 25, 
35). En la historia de la Iglesia esta inquietud adquirió diferentes connotaciones 
en función de las necesidades que presentaba la frágil condición de la 
naturaleza humana. La brújula orientadora han sido siempre las palabras de 
Jesús en la sinagoga de Nazaret: “El Espíritu del Señor está sobre mí, porque me 
ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a los pobres, a proclamar a los cautivos 
la libertad, y a los ciegos, la vista, a poner en libertad a los oprimidos, a 
proclamar el año de gracia del Señor… Y él comenzó a decirles: Hoy se ha 
cumplido esta Escritura que acabáis de oír” (Lc 4, 16-22). Era una invitación a 
caminar desde Él y este compromiso conlleva continuar una tradición de 
caridad que ha tenido diferentes manifestaciones para dar otras tantas 
respuestas a las necesidades humanas que interpelan siempre la sensibilidad 
cristiana.  
 

En nuestro peregrinar terreno nos sentimos personas abiertas al misterio. 
Nos inquieta y nos hace pensar el mucho dolor y sufrimiento que descubrimos 
en el mundo. No hace mucho leía en un estudio sobre este tema, que tal vez nos 
preguntemos por el dolor porque existe la muerte. De no existir ésta, no habría 
lugar para pensar en el dolor y la consecuencia sería una existencia 
deshumanizada. La persona ha de ser consciente de que vivir es también 
aprender a morir, educarse y convivir con el reto silencioso y constante de la 
muerte. Ante el silencio de la muerte nos sentimos inquietos en relación con 
nuestro destino y percibimos la necesidad de dar sentido a lo que hacemos. Esto 
es la evidencia de que siendo peregrinos hacia la muerte estamos llamados en 
realidad a la vida: “Nos hiciste, Señor, para ti y nuestro corazón está inquieto 
hasta que descanse en ti”, escribía San Agustín.  
 

El sufrimiento en sus diversos modos nos acompaña a lo largo y ancho 
de la geografía y “parece ser particularmente esencial a la naturaleza del hombre. 
Ello es tan profundo como el hombre, precisamente porque manifiesta a su 
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manera la profundidad propia del hombre y de algún modo la supera”1. Es algo 
todavía más amplio que la enfermedad, y más complejo. “El sufrimiento 
humano constituye en sí mismo casi un específico mundo que existe junto con el 
hombre, que aparece en él y pasa, o a veces no pasa, pero se consolida y se 
profundiza en él. Por ello, aunque el mundo del sufrimiento exista en la 
dispersión, al mismo tiempo contiene en sí un singular desafío a la comunión y la 
solidaridad”2. Pero cuantas veces nos preguntamos: ¿por qué el sufrimiento y 
qué sentido tiene? "Para hallar el sentido profundo del sufrimiento, siguiendo la 
Palabra revelada de Dios, hay que abrirse ampliamente al sujeto humano en sus 
múltiples potencialidades, sobre todo, hay que acoger la luz de la Revelación, 
no sólo en cuanto expresa el orden trascendente de la justicia, sino en cuanto 
ilumina este orden con el Amor como fuente definitiva de todo lo que existe. El 
Amor es también la fuente más plena de la respuesta a la pregunta sobre el 
sentido del sufrimiento. Esta pregunta ha sido dada por Dios al hombre en la 
cruz de Jesucristo"3. El apóstol Pablo nos recuerda que nuestro sufrimiento 
unido a los padecimientos de Cristo tiene un gran valor, pudiendo servir de 
redención para nosotros mismos y para otros (cf Col 1,24): nos asemeja a Él, que 
libremente abrazó la cruz por amor.  
 

 “Curar enfermos y predicar el Reino de Dios” es el programa que Jesús 
da a sus discípulos. Él cura la enfermedad y vence la muerte, subrayando la 
necesidad de la fe para poder intuir el significado de la salvación definitiva 
donde no habrá muerte, dolor ni lágrimas (cf Ap 21,4). “Levántate y vete, tu fe 
te ha salvado” (Lc 17, 19), le dice Jesús al leproso. Es una llamada a vivir la 
enfermedad con espíritu de fe de la que se deriva la actitud de agradecimiento. 
“Porque a vosotros, escribe san Pablo, se os ha concedido, gracias a Cristo, no 
sólo el don de creer en él, sino el de sufrir por él” (Fil 1,29). Como tantas veces 
hemos oído, nada hay imposible para el que cree y nada difícil para el que ama. 
En el milagro de la curación de los diez leprosos, Jesús pone en evidencia la 
falta de gratitud por parte de nueve de ellos. Estos recibieron la curación pero 
no la salvación por falta de fe. Sólo uno vino a la fe y entró en el Reino. Este 
volvió a dar gracias a Dios, reconociendo su condición humana como deudora 
de todo. En el camino de la perfección San Pablo subrayaba esta actitud como 
un indicador de perfección en la caridad: “Vosotros como elegidos de Dios, 
santos y amados, revestíos de entrañas de misericordia, bondad, humildad, 
mansedumbre, longanimidad… ¡Sed agradecidos!” (Col 3,12-15). En el proceso 

                                                 
1  JUAN PABLO II, Carta Apostólica “Salvifici doloris”, 2.   
2  Ibid. 8.   
3 Ibid., 13.   
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de la enfermedad podemos vivir la experiencia del agradecimiento, de la 
caridad benevolente y del sentido primordialmente apostólico y evangélico. 

 
También en esta ocasión quiero referirme a la importancia de la 

presencia de los otros con el que sufre. Los que nos aman, nos ayudan a 
encontrarnos con la propia fragilidad. Sigue siendo cierto que la enfermedad es 
una condición típicamente humana, en la cual experimentamos realmente que 
no somos autosuficientes, sino que necesitamos de los demás. “En este sentido 
podríamos decir, de modo paradójico, que la enfermedad puede ser un 
momento que restaura, en el cual experimentar la atención de los otros y 
¡prestar atención a los otros!”4. Sin esa presencia el sufrimiento se convertiría en 
inhumano. “La grandeza de la humanidad está determinada esencialmente por 
su relación con el sufrimiento y con el que sufre. Esto es válido tanto para el 
individuo como para la sociedad. Una sociedad que no logra aceptar a los que 
sufren y no es capaz de contribuir mediante la compasión a que el sufrimiento 
sea compartido y sobrellevado también interiormente, es una sociedad cruel e 
inhumana”5. La autenticidad de la persona no es sólo lo que percibimos en la 
manifestación de su corporalidad sino lo que se trasluce en la relación con los 
demás. En este sentido es clarificadora la reflexión que hacía el beato Juan Pablo 
II sobre la parábola del Buen Samaritano cuando escribía: Esta parábola 
“pertenece al Evangelio del sufrimiento. Indica, en efecto, cuál debe ser la 
relación de cada uno de nosotros con el prójimo que sufre. No nos está 
permitido pasar de largo, con indiferencia, sino que debemos pararnos junto a él. 
Buen Samaritano es todo hombre, que se para junto al sufrimiento de otro hombre de 
cualquier género que ése sea. Esta parada no significa curiosidad, sino más bien 
disponibilidad. Es como el abrirse de una determinada disposición interior del 
corazón, que tiene también su expresión emotiva. Buen Samaritano es todo 
hombre sensible al sufrimiento ajeno, el hombre que se conmueve ante la desgracia 
del prójimo. Si Cristo, conocedor del interior del hombre, subraya esta 
conmoción, quiere decir que es importante para toda nuestra actitud frente al 
sufrimiento ajeno. Por lo tanto, es necesario cultivar en sí mismo esta 
sensibilidad del corazón, que testimonia la compasión hacia el que sufre. A veces 
esta compasión es la única o principal manifestación de nuestro amor y de 
nuestra solidaridad hacia el hombre que sufre. Por consiguiente, es en definitiva 
buen Samaritano el que ofrece ayuda en el sufrimiento, de cualquier clase que sea. 
Ayuda, dentro de lo posible, eficaz. En ella pone todo su corazón y no ahorra ni 
siquiera medios materiales”6.  

                                                 
4 BENEDICTO XVI, Alocución del Angelus, 5 de febrero de 2012.   
5 BENEDICTO XVI, Carta Encíclica Spe salvi, 38.   
6 Salvifici doloris, 28.   
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El Papa Benedicto XVI anima en su Mensaje a los enfermos y a los que sufren a 
encontrar ese áncora segura en la fe participando en los sacramentos de la 
Penitencia, de la Unción de los Enfermos y de la Eucaristía que, “recibida en el 
momento de la enfermedad contribuye, de manera singular, a realizar esta 
transformación, asociando a quien se nutre con el Cuerpo y la Sangre de Jesús 
al ofrecimiento que Él ha hecho de Sí mismo al Padre para la salvación de 
todos”7.  

Mi cordial agradecimiento a las personas que con dedicación profesional 
y con generosidad trabajan en el mundo de la salud, como también a las 
familias que con tanta dedicación y generosidad atienden a sus miembros 
enfermos. Me uno en oración a todos los enfermos pidiendo con la intercesión 
de la Virgen María, Salud de los Enfermos, vernos libres de las tristezas de la 
vida presente y disfrutar de las alegrías eternas. 

 
 

 
 
 
  

  
+ Julián Barrio Barrio, 

Arzobispo de Santiago de Compostela 

                                                 
7 BENEDICTO XVI, Mensaje..., 5.   


